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  Dedicado a los miembros del CEHIPOT




  
Introducción





  Cuando se habla o se piensa sobre la piratería, se hace referencia a la denominada «edad de oro de la piratería», que duró aproximadamente entre 1620 y 1726, aunque esta abarcó no solo el mar Caribe, sino muchos otros territorios. Pero la existencia de los piratas es tan antigua como la historia desde que el hombre comenzó a navegar. Los robos, razias, secuestros, etc., ya se dieron desde el inicio de los tiempos, y todavía en muchas partes del mundo se sigue hoy en día practicando, como el triste ejemplo Somalia.




  Pero hay que tener en cuenta que la denominación de «pirata» no siempre fue peyorativa en la Antigüedad, como figura por ejemplo en la Odisea de Homero. Hay que entender que tal práctica era concebida como una actividad económica (como el «bandolerismo»), al igual, por ejemplo, que la caza o la pesca. Por ello, había pueblos que se dedicaban a la piratería como los heniocos de la costa oriental del mar Negro, por no mencionar casos más famosos como los ilirios de la costa oriental del mar Adriático o los etolios y los cre-tenses en aguas de Grecia. Evidentemente, la etiqueta de pirata era colocada a estos por sus víctimas y enemigos, pero ellos mismos no se identificaban como tales.




  Una anécdota de Marco Tulio Cicerón (cos. 63 a. C.), que desarrolló posteriormente Agustín de Hipona (siglo v d. C.), muestra hasta cierto punto la hipocresía que se escondía bajo esta denominación:




  Así pues, si se elimina la justicia, ¿qué son los reinos sino grandes bandas de ladrones?, porque también las bandas de ladrones, ¿qué son sino pequeños reinos? Una banda es también una cuadrilla de hombres, se rige por el mando de un jefe, se cohesiona mediante un pacto de asociación, el botín se reparte según la proporción convenida. Si esta calamidad crece por la adición de hombres perdidos hasta el punto de poseer territorios, establecer asentamientos, ocupar ciudades, someter naciones, se apropia más abiertamente del nombre de reino, que ya de forma manifiesta le confiere no la eliminación de la ambición, sino la legitimación de la impunidad. Realmente ingeniosa y veraz fue la respuesta que le dio a Alejandro Magno a un pirata que había sido apresado. Pues, al preguntarle dicho rey al personaje qué le parecía tener el mar infestado, aquel le respondió con libre insolencia: «Lo mismo que a ti tener infestado el orbe de la tierra; pero como yo actúo con un pequeño navío, me llaman pirata; y como tú lo haces con una gran flota, te llaman “rey”» (Agustín de Hipona, La Ciudad de Dios, 4, 4).




  Uno de los problemas que se plantea al estudiar la piratería en el mundo clásico es el de la terminología, ya que los vocablos utilizados para identificar a los piratas, como leistes en griego o latro en latín, por ejemplo, se utilizan tanto para los bandidos de tierra como para los piratas del mar, lo que muchas veces lleva a equívocos. Igualmente, estos términos, como otros parecidos, esconden, asimismo, a los corsarios, que no tenían una palabra propia para designarlos, puesto que para sus víctimas poco importaba la «legalidad» de sus actos, y la piratería era considerada como una práctica más dentro de la dinámica de muchos pueblos. De esta forma, las acciones efectuadas por los etolios más bien debían englobarse en una «guerra de corso», que no en la piratería, y no fueron los únicos.




  Por ejemplo, las tropas del tirano Dionisio I de Siracusa (405-367 a. C.) atacaron en el año 384 a. C., con una flota de entre sesenta y cien barcos, el puerto de Pirgi (Santa Se-vera), uno de los tres que poseía la ciudad-Estado etrusca de Caere (Cerveteri). Sus fuerzas desembarcaron por la noche, saquearon el santuario de Ilitía, de donde se dijo que lograron la enorme suma de mil talentos de oro y plata, un botín que atestigua la riqueza del lugar. Igualmente, los siracusanos arrasaron el campo cercano y se apropiaron tanto de mercancías como de personas. El pretexto de esta operación era eliminar la pirate-ría etrusca, aunque, sin duda, los etruscos consideraron que los hombres de Dionisio I que saquearon Pirgi no eran más que piratas. ¡Todo es según el color del cristal con que se mire! La auténtica razón de la incursión era la búsqueda de dinero, así como implementar el dominio siracusano en el mar Tirreno, como lo muestra la breve ocupación de la isla de Elba.




  Precisamente en el siglo ii a. C., cuando en el mar Mediterráneo se inició un periodo de gran actividad comercial, como reflejan los numerosos pecios recuperados de esta época, es cuando aparece el término griego peirates, que derivará en latín a pirata, de donde ha pasado a nuestro idioma, con el significado que le damos en la actualidad, el cual, según el Diccionario de la Real Academia de la Lengua, en su tercera acepción, se define como una «persona que, junto con otras de igual condición, se dedica al abordaje de barcos en el mar para robar». Es en este momento cuando la designación de pirata hace referencia a una actividad ya claramente de carácter criminal, aunque no tardará en desvirtuarse al utilizarse, asimismo, esta denominación contra enemigos políticos ya en el siglo i a. C., no mucho después de que el famoso orador Cicerón haga uso por primera vez del término pirata en latín.




  Un tema muy poco conocido por el gran público es que el desarrollo de la piratería llegó, en el primer tercio del siglo i a. C., a poner en graves problemas a la república romana, la gran potencia de la cuenca del Mediterráneo. Se trata de la denominada piratería cilicia (142/138-67 a. C.), que, desde sus bases en la Anatolia meridional, se fue expandiendo por el Mare Nostrum hasta que la palabra «cilicio» se convirtió en sinónimo de «pirata». Estos son los piratas por antonomasia del mundo antiguo. De hecho, existía un proverbio que decía: «Las tres peores kappas son Kappadokia, Krete y Kilikia [Capadocia, Creta y Cilicia]», en referencia a la notoriedad de los habitantes de estas regiones como piratas y bandidos.




  Esta situación se debió a varios factores. Primeramente, las potencias marítimas tradicionales que habían mantenido a raya a los piratas se encontraban en decadencia, tanto por la presión romana como por sus constantes querellas intestinas. Los seléucidas de Siria, los ptolomeos de Egipto y Chipre, y los rodios, por un motivo o por otro, descuidaron su flota de guerra, oportunidad que aprovecharon los piratas. Roma, la potencia hegemónica, no cubrió el vacío porque en un principio las actividades de los cilicios no les afectaban (incluso, algunos historiadores consideran que todo lo contrario, que los romanos apoyaron esta práctica para tener un suministro constante de esclavos para su economía), así como porque el mantenimiento de una armada era extraordinariamente caro, sobre todo si no existía un rival con quien medirse.




  A lo anterior hay que sumar que las guerras sin fin que azotaron el Mediterráneo oriental, durante los últimos siglos anteriores al cambio de era, dieron origen a un número cada vez mayor de personas que no disponían de medios de subsistencia, por lo que el ejercicio de la piratería podía ser una solución a sus problemas. En este mismo sentido, salir de la pobreza también era un acicate para su práctica, como ejemplifica una falsa carta del epistológrafo ateniense Alcifrón (siglo ii d. C.), que reproducimos a continuación:


  

  De Eucolimbo a Glauce:




  Los indecisos suelen tomar sus determinaciones siguiendo el dictado de personas reflexivas. Yo, tras haber hablado muchas veces en el vacío (pues no me atrevía, mujer, a decirte nada), rompo ahora el silencio y te pido que, eligiendo lo más conveniente, me aconsejes. Escucha cómo está la cuestión y respecto de qué problema necesito tu parecer. Nuestra situación, como bien sabes, está en un callejón sin salida y nuestra vida adolece de una gran estrechez, ya que el mar no nos da para comer. Pues bien, ese barco que tú ves, el batel equipado con numerosos remeros, es una nave coricia y su tripulación, unos piratas de Attalia. Estos quieren que yo participe en su aventurera empresa, prometiéndome a cambio bienes y bienes sin cuento. Ciertamente estoy con la boca abierta como un animal de presa en lo que respecta al oro y la vestimenta que me ofrecen, pero no soporto la idea de convertirme en un asesino y de manchar mis manos con sangre, manos que el mar ha conservado puras de toda iniquidad desde mi infancia hasta el momento presente. Seguir viviendo en la pobreza es duro e insoportable. Sopesa tú la elección entre estas dos opciones, pues, una vez que tú, mujer, te hayas inclinado en un sentido, yo te seguiré por ese camino, ya que el parecer de los seres queridos sirve habitualmente para zanjar una decisión dudosa (Alcifrón, Cartas, 1, 8, 1-4).


  


  

  La mayor circulación de bienes, preferentemente a través del mar, cuya riqueza queda manifestada tanto en los textos literarios como en las excavaciones submarinas de naufragios, fomentó asimismo la piratería.




  Roma, en el último tercio del siglo ii y primer tercio del siglo i a. C., tuvo que hacer frente a una serie de graves conflictos, por no hablar de los enfrentamientos, incursiones y escaramuzas a lo largo y ancho de su frontera. La primera guerra servil (135-132 a. C.), la guerra de Aristónico (133-129 a. C.), la guerra de la conquista de la Galia transalpina (125-121 a. C.), la guerra de la conquista de las islas Baleares (123-121 a. C.), la guerra cimbria (113-101 a. C.), la guerra de Jugurta (112-105 a. C.), la segunda guerra servil (104-100 a. C.), la guerra de los aliados (91-89/87 a. C.), la primera guerra mitridática (89-85 a. C.), la primera guerra civil (88-81 a. C.), la segunda guerra mitridática (83-82 a. C.), la guerra sertoriana (82-72 a. C.), la tercera guerra mitridática (74-63 a. C.) y la tercera guerra servil (73-71 a. C.) dan idea de la violencia del periodo.




  No es de extrañar que en este ambiente la piratería floreciera, tanto por la desidia de los poderes estatales que debían combatirla como por el constante enfrentamiento entre estos, que favorecía su actividad, hasta un punto en que ya no se atacaban barcos solitarios o pequeñas aldeas indefensas, sino que los piratas formaron auténticas flotas con las que asaltaron ciudades y santuarios, atacaron a la marina de guerra romana, y secuestraron a miembros de la nobleza, siendo el caso más célebre el del posterior dictador César.




 



  Pero el mayor peligro vino de sus asaltos a los barcos mercantes, en especial a los que transportaban cereales a la ciudad de Roma, que ya en esta época estaba superpoblada, sin que la producción agrícola de Italia pudiera abastecerla de productos de primera necesidad. Inevitablemente, esto produjo carestía y conatos de hambruna, que diversas leges frumentariae intentaron paliar, hasta el punto de que el Senado decidió tomar cartas en el asunto.




  Es en este momento cuando los piratas se convierten en «los enemigos comunes de la humanidad», en traducción libre de las palabras de Cicerón, es decir, del orden establecido por los romanos:




  Por ejemplo, si no entregas a los ladrones el precio pactado por tu vida, no hay fraude alguno, aunque lo hubieras jura-do, porque un pirata no está considerado en el número de los enemigos de guerra, sino que es un enemigo común de todo el mundo, y como tal no puede tenerse en común ni la fidelidad ni el juramento (Cicerón, Los deberes, 3, 29, 107).




  Y:




  ¿Qué particular de entre todos los mortales podrá retener dentro de los muros de su casa a un enemigo acérrimo y peligrosísimo del pueblo romano o, mejor dicho, a un enemigo común de todos los pueblos y naciones? (Cicerón, Verrinas II, 5, 30, 76).




  De lo anterior puede definirse que los piratas libraban una guerra sin autoridad legítima y que actuaban con fines de lucro y no elegían a sus víctimas en función de criterios políticos, sociales o étnicos. Por ello, en principio, si un general romano obtenía la victoria sobre los piratas, no le correspondería la celebración de un triunfo, sino de una ovación, puesto que el antagonista era humilde e indigno, como los esclavos.




  La corona oval es de mirto. La llevaban los generales que entraban en Roma en medio de ovaciones. La razón por la que se celebra una ovatio y no un triunfo es que, o bien la guerra no había sido declarada ateniéndose al ritual, o bien había sido llevada a cabo contra un enemigo injustamente calificado de tal, o la categoría del enemigo era humilde y sin relevancia, como esclavos o piratas, o su rendición fue inmediata y «sin polvo», como suele decirse, y la victoria ha resultado incruenta (Aulo Gelio, Noches Áticas, 5, 6, 20).




  Pero, curiosamente, los datos que tenemos hablan siempre de la obtención, por parte de los generales romanos victoriosos contra los piratas, de la celebración de triunfos, no de ovaciones, contra estos enemigos esquivos, lo que muestra tanto su peligrosidad como la importancia que se le dio en su tiempo a este fenómeno.




  El objetivo de este libro es ofrecer una panorámica sobre los piratas que se enfrentaron con la Roma republicana en sus últimos siglos, en especial la piratería cilicia. Pero no por ello dejaremos de tratar a otros piratas, como, por ejemplo, los ilirios y los ligures. Para ello, utilizaremos las obras de un gran número de autores clásicos, en especial Polibio (siglo ii a. C.), Cicerón (siglo i a. C.), Diodoro Sículo (siglo i a. C.), Estrabón (cambio de era), Tito Livio (siglo i d. C.), Plutarco (siglo ii d. C.), Apiano (siglo ii d. C.) y Dion Casio (siglo iii d. C.), así como la epigrafía, mayormente proveniente del área del mar Egeo, un área azotada por la piratería hasta finales del siglo xix. Reproducimos textos y pasajes de esta época para ofrecer al lector un relato más colorido y vívido.




  El primer capítulo trata de la aventura de ser pirata, es decir, de lo que podríamos denominar la vida cotidiana de estos salteadores del mar. No existe mucha información al respecto, debido al carácter de nuestras fuentes, pero afortunadamente las novelas griegas de época imperial romana nos proporcionan algunos valiosos datos.




  Evidentemente, Roma no fue la primera potencia que intentó frenar la piratería. La Liga de Delos, que se reconvirtió en el Imperio ateniense, fue en el mar Egeo un freno a la piratería durante el siglo v a. C., pero, tras la muerte del rey macedonio Alejandro Magno (336-323 a. C.), las luchas por el poder de sus sucesores permitió de nuevo el resurgir de una piratería a una escala importante, de tal modo que muchos piratas se convirtieron en mercenarios o incluso llegaron a dirigir flotas de los distintos Estados en conflicto.
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  Figura 1. Atenas y la Liga de Delos al inicio de la guerra del Peloponeso (431 a. C.) (Wikimedia Commons).




  En época helenística, la isla de Rodas jugó un papel clave en la lucha contra la piratería en el mar Egeo, en especial contra la procedente de la isla de Creta, durante los siglos iii y ii a. C. Este es el argumento del segundo capítulo, en el que Rodas se nos aparece como un antecedente de Roma en este campo. Como excursus, dedicamos un apartado al emirato de Creta, un Estado formado en la Alta Edad Media por andalusíes expulsados de Córdoba que, cómo no, se dedicaron al pillaje y al saqueo como los habitantes de la isla cerca de mil años atrás.




  El tercer capítulo está dedicado a la lucha de los romanos contra los piratas en la parte occidental del Mediterráneo: ilirios, ligures, sardos y baleáricos, con especial atención, como no puede ser de otra manera, a estos últimos. Analizaremos las causas por las que se decidió conquistar las islas Baleares, el desarrollo de la campaña, así como la fundación de las ciudades de Palma y Pollentia.




 

  Los siguientes cinco y últimos capítulos los dedicamos a la piratería cilicia y a la lucha que Roma mantuvo con ella. Hablamos del crecimiento y expansión de este fenómeno, que llegó a todos los confines del Mediterráneo, así como de su organización interna. En un primer momento, fueron los aliados de los romanos los que tuvieron que hacer frente a esta amenaza, hasta que se documenta la primera campaña romana específicamente dirigida contra los piratas en el año 102 a. C. A partir de entonces, durante todo el primer tercio del siglo i a. C., es constante la presencia de estos bandidos del mar a lo largo y ancho de la cuenca mediterránea, así como en numerosos conflictos bélicos.




  Por nuestras páginas pasarán importantes personajes de la Roma contemporánea como Marco Antonio «el Orador» (cos. 99 a. C.) y Marco Antonio «Crético» (pr. 74 a. C.), abuelo y padre respectivamente del famoso triunviro Marco Antonio (cos. I 44 a. C.), Cayo Mario (cos. I 107 a. C.), Lucio Cornelio Sila (cos. I 88 a. C.), Quinto Sertorio (pr. 83 a. C.), Publio Servilio Vatia «Isáurico» (cos. 79 a. C.), Cayo Verres (pr. 74 a. C.), Marco Licinio Craso (cos. I 70 a. C.), Quinto Cecilio Metelo «Crético» (cos. 69 a. C.), Clodio (aed. 56 a. C.), Cayo Julio César (cos. I 59 a. C.) y Cneo Pompeyo Magno (cos. I 70 a. C.). Este último será el encargado de dirigir, en el año 67 a. C., la mayor campaña emprendida por Roma contra los piratas, que, si bien sus panegiristas dirán que acabó con esta actividad, tal cosa no era más que una quimera, aunque sí dio fin a la piratería como un grave problema para la república. Esta práctica continuó en tiempos posteriores, pero no será hasta la crisis del siglo iii d. C. en que realmente de nuevo se convierta en un auténtico peligro.




  Cerramos el libro con un apartado bibliográfico referido específicamente al tema de la piratería que hemos tratado en esta obra, obviando obras generalistas, sobre provincias, así como biografías de los diversos personajes mencionados, a fin de que el lector pueda ampliar a su gusto la información que aquí se contempla1.







  NOTA


  1 Cuando se mencionan los años de reinado de un monarca, estos figuran entre paréntesis. Si es la vida de una persona, los años figuran entre corchetes. Las abreviaturas de los magistrados romanos son: aed., edil; cos., cónsul; dict., dictador; pr., pretor; vir pr., pretor (en fecha desconocida); tr. pl., tribuno de la plebe.




  Capítulo I


  La aventura de ser pirata




  Antes de empezar nuestra historia, consideramos de mucho interés hablar un poco sobre la vida de los piratas, algo verdaderamente difícil para esta época por la falta de testimonios. En cualquier caso, se pueden observar ciertas pautas de comportamiento en los piratas de cualquier época.




  MÉTODOS Y TÉCNICAS




  Debido a la categoría de nuestras fuentes, poco conocemos sobre la actividad y la vida diaria de los piratas. Es de suponer que actuaran como sus homólogos de otras épocas: astucia, sorpresa, emboscada, traición, huir cuando la situación lo requiera, una actividad esta última de la que se quejó el propio Cicerón. Afortunadamente, las novelas de época imperial romana nos ofrecen algunos datos de interés sobre sus acciones. Por ejemplo, en la novela de Heliodoro Las Etiópicas, puede observarse la persecución de un mercante que emprende un barco pirata y la reacción de los pasajeros ante tal descubrimiento, un texto un tanto farragoso para reproducir aquí, pero del que presentamos un breve resumen.




  En esta obra, un barco mercante ha partido de Creta (isla famosa por su piratería); el timonel nota que un akation (un tipo de barco comercial ligero) seguía su rumbo y le preocupaba que pudiera estar tripulado por piratas. Algunos de los pasajeros le indican que no tenía por qué preocuparse, pues era perfectamente normal que los barcos pequeños siguieran el rumbo de los barcos mercantes más grandes con navegantes más experimentados. Pero el hecho de que la tripulación del akation fueran realmente piratas pronto se hizo evidente: seguía al barco mercante a vela mientras el viento lo permitía, mientras que en los momentos de calma, cuando el mercante quedaba muerto en el agua, estos recurrían a sus remos para alcanzarlo. Vale la pena subrayar dos observaciones sobre este pasaje: primero, el hecho de que este tipo de embarcaciones se emplearan generalmente para el comercio les otorgaba un aire de inocencia tácticamente valioso que no compartían las galeras de asalto más obviamente depredadoras; segundo, su mayor navegabilidad las hizo más aptas para operar en condiciones más turbulentas y en actividades más prolongadas.




  Localizar un barco en alta mar era realmente algo muy azaroso. Pero, hay que tener en cuenta que la navegación en este periodo era en gran medida de cabotaje, es decir, siguiendo la costa y, en caso contrario, había lugares en los que los navíos debían pasar de forma obligatoria, como, por ejemplo, el estrecho de Bonifacio, que separa las islas de Córcega y Cerdeña, o el estrecho de Citera, entre la península del Peloponeso y la isla de Creta, que ya de por sí era un peligro para los navegantes. El conocimiento de las rutas utilizadas por los barcos mercantes era una valiosa información para los piratas, que de esta forma podían efectuar sus emboscadas.




  También los piratas podían esperar a las afueras de puertos de especial importancia, como Alejandría, la capital de Egipto, o los puertos sirios, por donde se exportaban los preciosos productos exóticos procedentes de los caminos de caravanas, como por ejemplo piedras preciosas y perlas de la India, perfumes de Arabia, etc., desde donde se redistribuían a toda la cuenca mediterránea. La misma actitud se podía tomar en los puertos de llegada, como Puteoli (Pozzuoli) en Italia, el único puerto de alta mar en época republicana situado a una distancia razonable de Roma, o en los grandes centros de intercambio, como Delos, o en las escalas imprescindibles según las rutas, como Apolonia en la Cirenaica, que constituía un precioso hito entre las costas desérticas de las Sirtes, por un lado, y la Marmárica, por el otro.




  Los mercantes cargados únicamente con mercancías de alto valor debieron de ser bastante raros, por otro lado, debido a que los armadores asociaban objetos valiosos con materiales mucho más comunes durante las escalas: en la actualidad se considerarían como graneleros. La arqueología subacuática da cuenta de estas estrategias comerciales donde se mezclan todo tipo de mercancías. Veremos más adelante diversos textos que mencionan la carga que transportaban ciertos barcos, así como hablaremos de varios pecios, algunos de los cuales se han asociado a la acción de la piratería.




  INFORMANTES Y VIGILANTES




  Para cometer sus fechorías, los piratas debían conocer relativamente el territorio donde actuaban, los posibles recursos existentes y los medios para evadirse en caso de ser descubiertos. Un elemento fundamental era que los malhechores tuvieran que tener «amigos» dentro de la población, delatores y espías que les permitieran estar informados de los movimientos de cargas sospechosos o interesantes presentes en un puerto, el itinerario de los barcos que tuvieran un especial interés, así como el tiempo de viaje, o incluso obtener suministros durante sus largos días de observación. Un interesante ejemplo es la experiencia relatada por el polifacético Apolonio de Tiana (siglo i d. C.), quien, cuando era piloto de un barco, fue abordado por emisarios de los piratas, a la búsqueda de información y de complicidad entre capitanes y marineros de las distintas naves.




  En Las Etiópicas se señala que el pescador Tirreno (que el lector contemporáneo asociaría a los piratas debido a que con esta designación se hacía referencia a los etruscos que tenían fama de haberse dedicado a esta actividad) vendía pescado a Traquino, el líder de los piratas, «porque […] me pagan un precio más alto que los demás», lo que compensa el riesgo de no denunciarlos; si esto ocurría, podría ser considerado parte de la banda. Asimismo, el pescador Tirreno señala, en otro pasaje de la citada obra, al sacerdote egipcio Calasiris que:




  Una banda de piratas, apostada en uno de los pliegues que forma el flanco de este promontorio, está al acecho del barco fenicio y espía con centinelas que se turnan permanentemente el momento en que zarpe la nave (Heliodoro, Las Etiópicas, 5, 3, 3).




  No hemos de pensar que la asociación con los piratas era un comportamiento que se daba solo entre las capas bajas de la sociedad. Este tipo de complicidades ocurría en todos los estratos de la misma, incluidos los nobles, pues en una comedia de Plauto, Las Báquides (o Las gemelas), se menciona que un honorable propietario de Éfeso poseía una participación en una «faluca» de piratas. Sea como fuere, en Las Etiópicas también se da a entender que una gran parte de la población es honesta, debido a que Traquino se niega a realizar un secuestro cerca de la ciudad porque «los habitantes serían informados y vendrían a por nosotros».




  El recurso al espionaje, a la mezcla con el resto de marineros, para obtener información, sería, al parecer de Estrabón, un invento de los piratas de Córico:




  Antes de llegar a Eritras están, primero, la pequeña ciudad de Eras, que pertenece a los teios, luego Córico, un monte de gran altura, el puerto de Casistes a sus pies, otro puerto llamado Eritras y varios otros a continuación. Dicen que la travesía bordeando Córico es toda ella un lugar de piratas, de los llamados coriceos, que habían encontrado una nueva manera de atacar a los navegantes, pues dispersándose por los puertos se juntaban con los comerciantes que habían atracado en ellos y procuraban oír qué transportaban y a dónde navegaban, y luego se reunían y atacaban y saqueaban a los hombres cuando se habían hecho a la mar. De ahí que llamemos coriceo a todo aquel que es entrometido e intenta escuchar a los que conversan a escondidas y en secreto, y que digamos a modo de refrán: «A este le escuchó el coriceo», cuando alguien parece estar haciendo o diciendo algo en secreto, pero no consigue pasar inadvertido por culpa de personas que le espían y que curiosean sobre cosas que no les atañen (Estrabón, Geografía, 14, 1, 32).




  Estrabón sitúa de manera errónea Córico en la región de Jonia (en la costa occidental de Anatolia) cuando, en realidad, estaba ubicada en Cilicia Traquea. ¡Cómo no iban a estar implicados los cilicios, los piratas por excelencia del siglo i a. C.! La situación de la ciudad está confirmada por las menciones a ella de Tito Livio, Plinio el Viejo, Pomponio Mela y Esteban de Bizancio. Incluso Estrabón menciona un promontorio del mismo nombre, en donde se encontraban la ciudad y la famosa cueva de Córico, donde se producía el mejor azafrán. Córico (Kiz Kalesi) era en realidad el puerto marítimo de la importante ciudad de Seleucia (Silifke), ella misma con un puerto fluvial en el río Calicadno (Göksu), a pocos kilómetros de su desembocadura, lo que la ponía a salvo de ataques procedentes del mar.




  Por supuesto, la práctica de tener informantes debió de ser muy antigua. Todo el mundo tenía espías y observadores sobre los elementos de su interés, fuesen públicos o privados. Pero los de Córico debieron de llevar este hábito a un nivel industrial.




  En Las Baquídes, el esclavo Crisalo señala cómo los piratas estaban al acecho del cargamento de oro que iba a transportar la nave en la que embarca:




  La barca estaba al acecho de nuestra nave. Yo me pongo a observar qué es lo que se traen entre manos. Entre tanto, levamos anclas en el puerto. Cuando hubimos salido de él, los otros empiezan a seguirnos al remo, más ligeros que los pájaros y los vientos. En el momento en que me apercibo de sus intenciones, paramos el barco enseguida. Cuando ven que no nos movemos, empiezan ellos a retardar también su barca en el puerto (Plauto, Las Baquídes, 286-293).




  



  Para conjurar el peligro, se vuelve al puerto, y el oro es descargado de la nave de manera ostentosa, para que los piratas se den cuenta de ello, y depositado en un lugar seguro: el templo de Diana (Artemisa) de Éfeso.




  También en Las Etiópicas puede observarse, nunca mejor dicho, el papel de los vigilantes a la búsqueda de una presa:




  El día había comenzado a sonreír hacía poco, y el sol aún iluminaba solo las cumbres. Unos hombres armados como piratas se asomaron por encima del monte que se levanta a lo largo de la desembocadura del Nilo, en la boca que se llama Heracleótica, se detuvieron un momento y comenzaron a recorrer con la vista el mar que se extendía a sus pies. Echaron primero una ojeada hacia alta mar, pero como no se divisaba ningún barco que pudiera prometer botín para los piratas, volvieron su mirada a la ribera cercana. Lo que allí había era lo siguiente: una nave mercante, anclada y sujeta por las amarras, vacía de marinos, pero repleta de cargamento. Esto último, aun desde lejos como estaban, no les era difícil colegirlo así, porque el peso hacía que el agua alcanzara hasta por encima de la tercera línea de flotación (Heliodoro, Etiópicas, 1, 1, 1-3).




  Por el contrario, los propios marineros informaban a su llegada a puerto de la situación del mar, tanto sea las condiciones climáticas como de la posible presencia de piratas, como se refleja en un discurso de Cicerón:




  Porque si quienes ya entran en el puerto (procedentes de alta mar) suelen informar con el mayor interés a los que salen de él, tanto acerca de la marcha de los temporales como sobre los piratas y sobre los lugares peligrosos (porque es natural que ayudemos a los que se van a meter en los mismos riesgos que nosotros hemos pasado) (Cicerón, En defensa de Lucio Licinio Murena, 4).




  Para evitar a los piratas, en la primera mitad del siglo i a. C., en el momento álgido de la piratería, muchos mercantes prefirieron enfrentarse a los riesgos meteorológicos de la navegación invernal, o navegar con las velas plegadas o de noche. El filósofo y botánico Teofrasto llegó a definir a inicios de la época helenística al cobarde como aquella persona que en un viaje por mar confundía los promontorios con piratas. En una frase lapidaria de Plutarco, señaló: «El mar no teme a los que no navegan […], los piratas no temen a los que se quedan en casa […]».




  EL ATAQUE




  El método de ataque más fácil era el cabotaje, en el cual se sigue la línea de la costa y se ataca a un lugar que parezca poco defendido. Se localiza, pues, una población, se evalúan las fuerzas de uno y otro, y los piratas atacan si se consideran superiores; de lo contrario, siguen su camino. A menudo, los textos antiguos mencionan este estado de inseguridad, así como la necesidad de colocar vigías para poder dar la alarma tan pronto como una vela sospechosa se encuentre a la vista. No es raro hoy en día encontrar en el Mediterráneo torres de vigía que tenían esta función, aunque las que se conservan en la actualidad son de época moderna. Tito Livio, al narrar la batalla del río Ebro en la primavera del año 217 a. C., en el marco de la segunda guerra púnica (218-201 a. C.), señaló que: «En Hispania, situadas en enclaves elevados, hay muchas torres que son utilizadas como atalayas y a la vez como defensas contra los piratas».




  Para evitar ser descubiertos antes de tiempo, los piratas parecen usar una nave típica de la región para pasar desapercibidos. Este es el truco utilizado en la novela de Longo Dafnis y Cloe por «unos piratas tirios, que tripulaban una nave caria para no pasar por extranjeros». No va a ser este el único ejemplo en que los piratas son de origen fenicio, los archienemigos de los griegos durante siglos, pues hay que tener en cuenta que, si bien estas novelas son, como hemos dicho, escritas durante el Imperio romano, sus autores son de origen griego, así como el idioma en la que se redactan.




  Claro que no siempre podemos creer a pie juntillas, como indica Ph. De Souza, lo que se nos menciona en este tipo de obras literarias. Un ejemplo de ello acontece en Dafnis y Cloe, cuando los piratas desembarcan para efectuar una razia en tierra y van equipados como hoplitas de opereta, lo que de ser cierto les impediría efectuar ciertas maniobras como el abordaje:




  […] se volcó la embarcación y, cuando las olas se cerraron, acabó de naufragar. Los hombres se arrojan de la nave, pero con esperanzas diversas de salvarse: los piratas tenían ceñidos sus machetes, estaban revestidos de sus petos escamosos y calzaban grebas hasta media pierna […]. A aquellos, pues, después de nadar un breve rato, sus armaduras los arrastraron hasta el fondo […] (Longo, Dafnis y Cloe, 1, 30, 2-4).




  El objetivo es que los malos de la película, con perdón de la expresión, reciban su justo castigo, para satisfacción del lector. Lo mismo puede señalarse de otro pasaje de Las Etiópicas, en la que los piratas son incapaces de gobernar el barco que han capturado, como si no supieran nada del mar y de sus condiciones atmosféricas:




  Comenzó a oírse un ruido sordo de viento que se aproximaba, y casi al momento se precipitó sobre nosotros una tormenta violenta e impetuosa que llenó a los piratas de inesperada turbación. Habían abandonado su barco, por lo que el azote del viento los sorprendió cuando estaban en el buque mercante dedicados al pillaje del cargamento, y no sabían cómo gobernar una nave tan grande. Todos al azar se distribuían una parte de la maniobra, y cada uno improvisaba una función, con arrojo, pero con incompetencia. Unos tiraban de las velas atropelladamente; otros manejaban los cables con total falta de destreza; a uno le había correspondido la proa, sin saber nada de ella; otro se ocupaba de la popa y los timones. Y lo que sobre todo nos arrojó al peligro más inminente no fue la violencia del oleaje, que por otro lado no había alcanzado todavía su punto culminante, sino la impericia del piloto; este aguantó mientras hubo algo de luz diurna, pero claudicó en cuanto las tinieblas se enseñorearon del lugar (Heliodoro, Las Etiópicas, 5, 27, 2-4).




  Perseguir a un barco mercante en el mar presentaba una perspectiva bastante diferente, en la que la habilidad marinera de la tripulación pirata era un factor crucial. Pero existe un elemento complementario que no se puede desdeñar, todo lo contrario: el clima. Hay que señalar que existía una importante disparidad tecnológica básica entre unos y otros. La nave pirata tenía la ventaja en mares tranquilos: los mercantes que dependían de las velas eran presa fácil para los atacantes y sus remos les permitían operar de manera eficiente en tales condiciones, como ilustra este epigrama, fechado en el siglo i a. C.:




  El destino es imprevisible: /




  La puesta de los Cabritos es terrorífica para los marineros, pero para Pirón mucho más hostil resultó ser la calma que / la tormenta: pues un veloz barco de piratas con doble fila de remeros alcanzó su nave, que estaba retenida por la ausencia de viento / y el que huía de la tormenta encontró la muerte por culpa de la calma. / ¡Ay, desdichado, qué funesto fondeadero! (Antología Palatina, 7, 640).







  Por otro lado, los buques mercantes podían surcar con mayor facilidad mares agitados, condiciones que eran extremadamente peligrosas para las embarcaciones piratas menos aptas para navegar, en particular las galeras de asalto.




  En Efesíacas se nos narra el abordaje de un barco en el que van los protagonistas (que corren todo tipo de aventuras) por el pirata Corimbo, que nos ofrece una vívida ilustración de la situación:




  Casualmente, habían estado anclados junto a ellos en Rodas unos piratas, fenicios de linaje, en un gran trirreme. Echaron el ancla como si llevaran mercancías, y eran muchos y valientes. Estos se informaron de que en la nave había oro y plata y muchos esclavos de alto precio. En consecuencia, decidieron atacarla y matar a los que les opusieran resistencia y a los demás llevarlos a Fenicia para venderlos junto con las riquezas. Los despreciaban, considerándolos incapaces de luchar contra ellos.




  El jefe de los piratas se llamaba Corimbo, hombre joven, de gran altura y mirada terrible. Llevaba los cabellos largos y sucios.




  Después de que los piratas hubieron decidido esto, primero navegaron tranquilamente junto al navío de Habrocomes, y finalmente (era alrededor del mediodía, y todos los de la nave estaban acostados, por obra del vino o la pereza, dormidos los unos, otros sin fuerza) fueron contra ellos los hombres de Corimbo maniobrando con la nave (pues era un trirreme) con gran rapidez. Y cuando estaban cerca, saltaron a la nave armados, con las espadas desnudas. Y entonces unos se arrojaron a sí mismos por la sorpresa al mar y perecieron, y otros, que quisieron defenderse, fueron degollados (Jenofonte de Éfeso, Efesíacas, 1, 13, 1-5).





  Por supuesto, no siempre los piratas triunfan en sus ataques, sean con un único barco o «en manada», es decir, cuando varias naves se asocian para atacar un objetivo aislado. Un texto de Macrobio nos menciona la presente anécdota:




  Masurio Sabino, en el libro II de sus Memorias, da una explicación diferente de este epíteto, a saber: «Marco Octavio Herenio, flautista en su tierna juventud, perdida luego la esperanza en su oficio, se dedicó al comercio, tuvo éxito en los negocios y consagró a Hércules la décima parte de sus ganancias. Luego, cuando mercadeaba por mar, cercado por los piratas, opuso tenaz resistencia y se marchó victorioso. Hércules se le apareció en sueños y le hizo saber que se había salvado gracias a su intervención. Entonces, Octavio obtuvo de los magistrados un terreno y consagró al dios un templo y una estatua, y en la inscripción lo llamo Hércules Víctor. Dio, pues, al dios un epíteto que daba cabida tanto al testimonio de las antiguas victorias de Hércules, como al recuerdo de una anécdota reciente que había dado origen a un nuevo culto en Roma» (Macrobio, Saturnales, 3, 6, 11).




  El templo mencionado en el texto sería el de Hércules Víctor o Hércules Oleario, situado en el Foro Boario de Roma (en la actual plaza de la Boca de la Verdad), que se construyó en época republicana, alrededor del año 120 a. C., el edificio de mármol más antiguo conservado en la Ciudad Eterna. Este monumento habría sido encargado por el rico comerciante de Tibur (Tívoli), Marco Octavio Herenio, quien lo dedicó a Hércules, protector de los productores de aceite, corporación a la que pertenecía este personaje. Hércules fue también el protector del comercio y de la trashumancia de los rebaños: su ubicación en el Foro Boario (la principal función de esta zona era el mercado de animales) no es, por tanto, casual. No todos los investigadores están de acuerdo con que Octavio fuera el responsable de la elevación del templo, y consideran que, en realidad, únicamente dedicó una estatua. De ser así, se ha considerado que su encuentro con los piratas pudo acontecer en la década de los años 70 a. C., pero esto es pura especulación.




  Posiblemente, el arquitecto de este monumento fue Hermodoro de Salamina, al que igualmente se le hace responsable de la construcción del templo de Júpiter Estátor y otras obras en Roma. Un bloque, que probablemente fuera la base de la estatua venerada en el interior de la cella, lleva la inscripción a partir de la cual se ha podido determinar a quién estaba dedicado el templo, así como el nombre del escultor de la estatua: el griego Escopas el Menor.




  En cualquier caso, el templo confirma el poder económico de los mercaderes romanos, capaces de costear obras diseñadas por artistas griegos con el preciado mármol pentélico. En este sentido, hay que tener presente otro edificio contemporáneo a este, ubicado en Delos: el Ágora de los Italianos de Delos, donde al parecer tenía lugar el lucrativo mercado de esclavos, construido a expensas de romanos e itálicos que comerciaban en el mar Egeo.
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Figura 2. Templo de Hércules Víctor de Roma (Wikimedia Commons).


 

  Los ataques piratas, pues, en buena lógica, no siempre tenían éxito. Incluso, existía el riesgo para el pirata de ser capturado. He aquí un ejemplo en el alegato de Cicerón en el caso contra Cayo Verres (pr. 74 a. C.), que veremos infra más en profundidad, a finales de la década de los años 70 a. C.:




  Aunque por culpa de esta avaricia de ese [Verres] había en Sicilia una flota de nombre, en realidad unas naves vacías para llevar botín al pretor, no miedo a los piratas, sin embargo, en una ocasión en que Publio Cesecio y Publio Tadio navegaban con sus diez naves a media dotación no capturaron, sino que condujeron cierto navío de piratas cargado de botín, claramente aprisionado y hundido por su propio peso. Estaba esta nave llena de jóvenes muy bellos, llena de plata labrada y acuñada, junto con abundante tapicería. Esta fue la única nave que no fue capturada por nuestra flota, sino hallada junto a Megárida, lugar que no está lejos de Siracusa (Cicerón, Verrinas II, 5, 25, 63).




  La codicia de los piratas, que no quisieron desprenderse de ninguna parte del botín obtenido, fue la causa de su perdición.




  Cómo no, el asalto a un navío en el mar o a una localidad en tierra tenía sus riesgos. Pero estos podían ser aminorados si el ataque se hacía a traición (¡lo que se esperaría de un pirata!). Las agresiones en un fondeadero o a pacíficos marineros que recargan sus suministros de agua eran habituales. He aquí un ejemplo:




  Simultáneamente con todo lo narrado, Escerdílidas, que se creía tratado injustamente por el rey, porque le faltaba cobrar algo de la cantidad acordada en el pacto que hizo con Filipo, envió quince falúas, con la idea de cobrarse el dinero por medio de una astucia. Estas falúas recalaron en Léucade, donde todo el mundo las recibió como amigas, debido a que antes habían formado un frente común. No habían tenido tiempo ni posibilidad de causar ningún daño, pero cuando Agatino y Casandro, que eran de Corinto y navegaban junto a las naves de Taurión, fondearon a su lado, por creerles amigos, con cuatro naves, los de Escerdílidas atacaron a traición, capturaron las naves y los hombres y los enviaron a su jefe. Inmediatamente, zarparon de Léucade y pusieron rumbo al cabo de Malea, donde efectuaron pillajes y se llevaban a los comerciantes (Polibio, Historias, 5, 95, 1-4).




  Escerdílidas, rey de los ilirios labeatas, en el año 217 a. C., dejó de apoyar al rey Filipo V de Macedonia (221-179 a. C.), aludiendo a que no había cobrado un subsidio de este, y decidió obtener el dinero por su cuenta. No se trata de un comandante cualquiera. Escerdílidas era hermano de Agrón, rey de los ilirios ardieos, y jugó un papel muy destacado tanto en la primera guerra ilírica (229-228 a. C.) como en la segunda guerra ilírica (219-218 a. C.) contra los romanos. Posiblemente, la derrota de la «reina» (en realidad, regente del hijo de Agrón, Pineo) Teuta en el primer conflicto mencionado llevó a Escerdílidas a proclamarse independiente, o quizás con la restauración o muerte del joven Pineo (217 a. C.). Sea como fuere, constituyó el inicio de la descomposición del gran reino ardieo (tradicionalmente mencionado como «ilirio»), y que prosiguió cuando, en el año 180 a. C., los dálmatas y los daorsos se libraron de su yugo.




  Tampoco cuando se ataca una ciudad se escatiman los esfuerzos por engañar a sus defensores. De esta forma, en la primavera del año 229 a. C., poco antes del estallido de la primera guerra ilírica, las tropas de Teuta intentaron capturar el importante puerto de Epidamno (Durrës, que en época romana pasó a llamarse Dirraquio), que el poeta Cayo Valerio Catulo denominó «la taberna del [mar] Adriático» (él mismo estuvo en esta ciudad en el año 56 a. C.), mediante una curiosa treta, que reproducimos a continuación en palabras de Polibio:




  Llegada la primavera, Teuta equipó esquifes en número superior al de antes y los mandó de nuevo a las regiones de Grecia. Una parte de ellos puso rumbo hacia Córcira, y la otra abordó en el puerto de Epidamno. En apariencia pretendía aguar y aprovisionarse, pero en realidad era una estratagema, un golpe de mano contra la ciudad. Los epidamnios los recibieron descuidadamente, porque no maliciaron nada, y los ilirios penetraron con los vestidos solamente, fingiendo ir a buscar agua, pero llevaban puñales ocultos en las vasijas. Degollaron a los centinelas de las poternas y se adueñaron rápidamente de los portales. Según lo previsto, desde los navíos se apoyó enérgicamente la acción, y así los ilirios conquistaron fácilmente la mayor parte de las murallas. Los ciudadanos epidamnios no estaban preparados, porque no esperaban nada. Sin embargo, se aprestaron con valor a la defensa y lucharon; se opusieron largo tiempo a los ilirios y acabaron echándoles de la ciudad. En esta ocasión, pues, por su negligencia corrieron el peligro de perder la patria, pero por su valor aprendieron impunemente una lección para el futuro (Polibio, Historias, 2, 9, 1-6).




  Como vemos en el ataque a Epidamno, no falta la capacidad de inventiva. Una táctica que se ha utilizado en más de una película sobre los piratas del mar Caribe.
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Figura 3. Entrada a las antiguas murallas de Epidamno (Wikimedia Commons).




 



  LA TUMBA DE JASÓN




  Un testimonio asombroso de la práctica de la piratería nos lo ha proporcionado un hallazgo arqueológico en la actual ciudad de Jerusalén. La Tumba de Jasón es un antiguo complejo de tumbas excavado en la roca en el distrito de Rechavia, en Jerusalén. Está ubicado en un pequeño parque en la calle Alfasi. Cuando este complejo se edificó, el lugar era campo abierto, bastante lejos de la ciudad; posiblemente, esta construcción se levantó aquí porque el terreno era propiedad de la familia. La tumba fue descubierta durante unos trabajos de construcción en febrero de 1956. Se reconstruyó la torre de ladrillo de forma piramidal y se dotó a los patios interiores de muros laterales de protección.




  El complejo de la tumba es una secuencia lineal de tres patios abiertos y una sala principal subterránea. Esta última sala tiene una fachada con dos pilastras y una columna dórica central. Encima había una pirámide funeraria (nefesh).
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Figura 4. Tumba de Jasón (Wikimedia Commons).


 



  En este lugar fueron enterrados de dos a tres generaciones, con un total de treinta y cinco individuos. Según los excavadores, la tumba fue saqueada poco después de los últimos entierros. Dentro de la cueva hay ocho nichos de entierro. Para dejar espacio para enterramientos adicionales, los huesos se retiraron más tarde al osario ubicado enfrente. Las monedas de Juan Hircano I (135-104 a. C.) y Alejandro Janneo (103-76 a. C.) encontradas en el lugar datan la construcción de la tumba en el periodo macabeo, posiblemente en la primera mitad del siglo i a. C., aunque esta fecha no es aceptada por todos los investigadores. De hecho, se han encontrado en este lugar seis inscripciones, siendo la más interesante para nosotros la que menciona a un tal Jasón, que parece ser del periodo herodiano, es decir, de finales del siglo i a. C.




  Una inscripción griega en la sala principal llama al disfrute de la vida: «¡Alégrense, vivientes! El resto es beber como comer». Otra inscripción de la misma sala, pero en arameo, dice: «El [¿nido?] eterno hecho [?] para Jasón hijo de P.ws, mi hermano, [que en] paz descanses. Por lo tanto [?] He construido para ti una tumba y un monumento. [Que tú] estés [descansando en] paz; que [?] [...] Así, el eterno nido [?], amigos [?] [están] de hacer [?] para ti, que valieron [?] eso [?]. ¡Que descanse en paz! Ḥ ny [?] hijo de [?] [...] ese [?] nido [?]. [Para] todos nosotros [¿puede haber?] paz».




  Una identificación con Jasón, el enviado del caudillo Judas Macabeo (166-160 a. C.), que viajó a Roma para negociar, no es posible, ya que el nombre de su padre era Eleazar. Este parece ser el personaje más importante aquí enterrado.




  Se ha señalado que existía otra inscripción en la que se mencionaba que Jasón navegó hasta la costa de Egipto, pero tal epígrafe no existe. En cambio, también se ha conservado el siguiente texto, muy fragmentado, y que fue escrito por tres manos diferentes, con lo que todo él no puede tener relación ente sí: «[...] barco/mil [?] naves para/en un barco/mil [?], todos los hombres [?] de [?] [...] visto por [¿] tus ojos [?] [...]. Le’ah hija de Yehosef [...]». La traducción de la palabra que puede significar tanto «barco» como «mil» depende de la primera letra de la palabra, que no se ha conservado.
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Figura 5. Un modelo de barco pirata o de guerra del periodo asmoneo, basado en un boceto al carboncillo del siglo i a. C., encontrado en la Tumba de Jasón (Wikimedia Commons).




  Más interesante todavía es que, en la pared oeste de la sala principal, hay un dibujo inciso de unos cuatro metros de largo: una galera de una sola fila de remeros, en la que ya se encuentran combatientes armados en la proa (uno con un arco y una flecha [al que a veces se ha identificado con el propio Jasón]) y otro con una lanza, persigue a dos barcos más pequeños. Por este motivo, se ha considerado que muy probablemente la familia de Jasón hizo su fortuna a través de la piratería. Varios símbolos religiosos (menorot) están representados en la pared opuesta.




  Hay que señalar que, al prepararse para la acción los antiguos buques de guerra, la vela se enrollaba o incluso se dejaba, junto con el mástil, en tierra. Solo los piratas se apartaron de este principio para estar completamente preparados para la persecución de su presa o la huida en caso necesario. Dichos barcos piratas estaban especialmente equipados para permitir que el mástil, junto con la vela, se bajara rápidamente. En la pintura mencionada se sigue el citado procedimiento.




  La actividad de los judíos se concentraba en las tierras altas de las montañas de Samaria y Judea, ubicadas a cierta distancia del Mediterráneo. Por lo tanto, estos inicialmente no eran muy propensos a las actividades marítimas. Pero esto puede haber cambiado en época del rey y sumo sacerdote Alejandro Janneo, cuando los judíos se apoderan de las poblaciones marítimas de Dora, Torre de Estratón (la posterior Cesarea), Rafia, Antedón y Gaza, con lo que la ciudad de Ascalón fue la única comunidad costera de Palestina que no fue incorporada al reino de Judea. Sin duda, esto abría nuevas expectativas para el estado asmoneo, entre las cuales estaría la piratería (al menos, desde el punto de vista de las posibles víctimas).




  El dueño de la Tumba de Jasón fue probablemente una familia sacerdotal. Esto puede deducirse por su nombre, Jasón (equivalente al hebreo Joshua, común entre el alto clero de Jerusalén, como el sumo sacerdote Jasón [175-172 a. C.], del que se ha defendido que nuestro personaje fuera su nieto), la representación de menorahs (en alusión al templo), la evidencia de influencia griega, y el tamaño y la ostentación de la tumba. Igualmente, en apoyo a esta teoría, se ha indicado que también figura una inscripción en la que se menciona a un tal Honio, la forma judía de Onías, nombre que llevaron varios sumos sacerdotes, pero este extremo no ha sido verificado por otros investigadores.




  Por su parte, recientemente D. Barag considera que la representación muestra en realidad una escena de liberación más que de piratería, perteneciente a la historia familiar de los dueños de la tumba. Es decir, nuestro personaje, Jasón, no se dedicará a la piratería, sino que pudo haber sido perseguido por los piratas. El viaje del Jasón legado de Judas Macabeo a Roma por lo que parece fue muy movido, y quizás la legación tuvo un enfrentamiento en el mar. El mismo investigador nos recuerda que, entre otros, un Antípatro hijo de Jasón fue enviado por Simón Macabeo (142-135 a. C.) a Esparta y, asimismo, un Diodoro hijo de Jasón lo fue a Roma por Juan Hircano I. Quizás todos ellos pertenecieran al mismo grupo familiar, que parece haber sido eliminado a la llegada al poder de Herodes I el Grande (40/37-4 a. C.), quien derrocó la dinastía asmonea.




  Como curiosidad, existe en YouTube un documental sobre este tema con el título «Pirates in Jerusalem? The Story of Jason’s Tomb, a Rock-Cut Tomb Dating to the First Century BC».




  LOS NAUFRAGIOS Y LOS RAQUEROS




  Los que habitaban las costas tenían que estar preparados, hasta cierto punto, para protegerse a sí mismos y sus propiedades de los visitantes inesperados procedentes del mar. Pero, a su vez, se podían ver tentados a efectuar de vez en cuando acciones depredadoras. En un momento de El Satiricón de Petronio, los tres aventureros, Gitón, Encolpio y Eumolpo, son arrojados a tierra, debido al hundimiento del barco en el que viajan por una tormenta, cerca de la ciudad calabresa de Crotona:
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Figura 6. Fases de expansión bajo los asmoneos (Wikimedia Commons).




  



  La tormenta, entretanto, cumple la misión que le encarga el destino y da el asalto a todo lo que quedaba del navío. Ya no había mástil, ni timón, ni cables, ni remos; flotaba sobre las olas como un bloque mal desbastado y falto de la última mano […]. Acudieron entonces con presteza unos pescadores en sus minúsculas barcas, con intención de cazar la presa. Pero, al encontrarse con ciertos pasajeros dispuestos a defender lo suyo, su crueldad se trocó en afán de auxiliarnos (Petronio, El Satiricón, 114, 13-14).




  Esta situación debió de ser bastante habitual en las costas. Difícilmente se puede catalogar a los pescadores citados por Petronio como piratas, ya que no pretenden luchar por su botín, sino arrebatárselo a quienes no podían retenerlo a causa de una tempestad o un naufragio, en cuyo caso el término «saqueadores» parece ser más apropiado para ellos.




  La ubicación, sin duda, podía ser clave para esta práctica. Uno de estos sitios fue el famoso Faro de Alejandría, una de las siete maravillas del mundo antiguo según Antípatro de Sidón, que fue construido por el rey egipcio Ptolomeo II (280-247 a. C.). César, durante un episodio acontecido durante la guerra de Alejandría (48-47 a. C.), nos señaló que:




  Faro es una torre de gran altura y de magnífica construcción, colocada en una isla de la que recibe el nombre. Esta isla, situada frente a Alejandría, forma un puerto; pero los anteriores reyes colocaron en el mar moles en una longitud de novecientos pasos y así está unida con la ciudad por un camino estrecho y un puente. Hay en esta isla casas de los egipcios formando un barrio de la extensión de una ciudad; y cuando algunas naves, por desconocimiento del lugar o impulsadas por la tempestad, se apartan algo de su rumbo, suelen saquearlas como piratas (César, Comentarios sobre la guerra civil, 3, 112, 1-3).




  El saqueo de naufragios es un tema bastante común en la literatura del principado, y también fue tratado en la legislación imperial. La propiedad de los bienes de un naufragio es discutida por Calistrato (siglo ii d. C.) en el Digesto, y un edicto del emperador Adriano (117-138 d. C.) prohibió la incautación de dichos bienes. Para Ph. De Souza, los naufragios deliberados, usando luces falsas u otras señales para guiar a los barcos hacia rocas o bancos de arena, serían muy raros.
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Figura 7. Dibujo del Faro de Alejandría realizado por el arqueólogo alemán H. Thiersch (1909) (Wikimedia Commons).


 



  Por el contrario, para Cl. Sintes, los raqueros atacaban barcos que llegaban a perderse en su costa debido a las condiciones meteorológicas, pero igualmente podían atraer naves a pasajes difíciles para que sufrieran un siniestro. La táctica era simple, y se ha utilizado en todas las épocas. Primero hay que esperar a que los elementos sean favorables debido a que un viento o una corriente que se llevara los bienes codiciados sería evidentemente algo contraproducente; cuando el momento había llegado y un barco aparecía en las cercanías, se encendían luces en medio de la noche para que los capitanes mercantes creyesen que estaban a la entrada de un puerto o de un lugar preestablecido cuando en realidad se dirigían hacia los arrecifes o a una trampa hecha por la mano del hombre. Solo resta recoger a los supervivientes para venderlos como esclavos y recuperar todo lo que puede ser susceptible de interés, carga si es manipulable, pero también aparejos del barco perdido, tablones, herrajes, etc. Los naufragadores son los únicos piratas que no necesitan conocer la navegación, aunque sin duda la mayor parte debían de tener actividades relacionadas en el mar. En este sentido, el escritor Dion Crisóstomo (siglo i d. C.) señaló que los habitantes del cabo Kafireas, entre el extremo sureste de Eubea y la isla de Andros, considerado el cabo más peligroso del mar Egeo, se dedicaban a esta práctica: «Encienden fuegos en las alturas para engañar a las naves con señales luminosas para que encallen en las rocas».




  El naufragio era un hecho habitual, como lo demuestran los numerosos pecios que se han localizado en las costas del Mediterráneo y en otros mares, y que comentaremos más adelante.




  EL BOTÍN




  Para los piratas obligados a huir lo más rápido posible, la captura ideal es aquella en la que se asocia el mayor valor económico con el peso más bajo. Además de los esclavos de lujo, los artículos exóticos y de gran valor añadido eran el botín más a menudo citado en las novelas, debido al fuerte poder evocador entre el público. Barcos transportando metales preciosos, tanto en lingotes como en productos manufacturados (vajillas de plata y, más raramente, vajillas de oro), constituían el repertorio más popular. Ya hemos visto que el pirata Corimbo ataca el barco porque «en la nave había oro y plata y muchos esclavos de alto precio».




  La mayor parte de los bienes valiosos y frágiles no son detectables actualmente por la arqueología subacuática, pero los textos literarios nos ofrecen un interesante panorama. Una descripción de Cicerón, de finales de la década de los años 70 a. C., de una nave que llega al puerto de Siracusa en la isla de Sicilia ofrece un interesante ejemplo de las mercancías que se transportaban por mar:




  Todos los que se acercaban a Sicilia bien cargados decían que eran soldados sertorianos y que huían de Dianio. Ellos, para evitar el peligro, ofrecían unos una púrpura tiria; otros, incienso y perfumes y tejidos de lino; otros, piedras preciosas y perlas; algunos, vinos griegos y esclavos asiáticos, para que comprendiera por las mercancías desde qué lugares navegaban. No habían previsto que constituía para ellos un motivo de peligro precisamente aquello que creían que usaban como prueba para su salvación. En efecto, eso aseguraba que lo habían obtenido gracias a alianzas con piratas, y mandaba que se los condujera a las Latomías, y se encargaba de custodiar celosamente sus naves y cargamentos (Cicerón, Verrinas II, 5, 56, 146).




  Otro testimonio literario se encuentra en Plauto; en una de sus comedias, Estico, fechada en el año 200 a. C., un buque mercante, que iba de Éfeso a Atenas, transportaba una cantidad enorme de plata y de oro, lana y cantidades de púrpura, divanes de marfil y oro, tapicerías de Babilonia y colchas y alfombras, muchos perfumes de todas clases, una cantidad enorme de objetos de valor, más citaristas, flautistas, arpistas y bufones.




  Un botín particularmente apreciado por los pueblos dedicados a la piratería, por razones económicas y de subsistencia, era el trigo, principalmente con destino a Roma. Apoderarse de estos cargamentos era de gran valor debido a que tenían que alimentar a poblaciones enteras ubicadas en regiones donde las costas escarpadas y recortadas no permitían el cultivo de cereales, por no decir que, tras lograr «dinero fácil» con el saqueo, no muchos tendrían ganas de trabajar la tierra. Los textos nos indican que, precisamente por estas repetidas incautaciones de trigo (y también por el daño a la «majestad romana»), el Senado, empujado por un pueblo exasperado, resolverá lanzar una campaña militar contra los piratas. Hay muchas alusiones a este problema en las fuentes. Apiano, por ejemplo, señaló lo siguiente:




  Y, de esta forma, también la guerra de Lúculo contra Mitrídates tuvo un final en absoluto seguro ni decidido. Pues los romanos, perturbados por la sublevación de Italia y acosados por el hambre a causa de que el mar estaba infestado de piratas, no consideraron oportuno mantener otra guerra de tanta magnitud hasta haber puesto fin a sus preocupaciones más perentorias (Apiano, Mitridática, 91).




  Una simple cifra. Hay que tener en cuenta que, en sus Res gestae, el emperador romano Augusto (27 a. C.-14 d. C.) se jactó, en el año 5 a. C., de haber repartido sesenta denarios por cabeza a 320.000 plebeyos de la ciudad de Roma, cifra que ha sido utilizada por diversos investigadores para calcular la población total, una cifra que oscila entre 870.000 y 1.220.000 habitantes.




  Culpar únicamente a los piratas de las dificultades de suministro de Roma y la escasez de alimentos resultante, que podía llegar incluso a originar hambrunas, parece ciertamente exagerado. Sin duda, tales actividades tuvieron un impacto importante en la navegación comercial, pero no fue el único factor por el que se producía escasez de trigo. Las condiciones climáticas, como sequías o fuertes lluvias, reducían de manera drástica la producción, así como, durante el transporte, las fuertes tormentas que afectaban el Mediterráneo incluso en verano podían ser mortales para los barcos mercantes, pesados y lentos, de poca maniobrabilidad.




  A estas causas naturales se pueden añadir las ocasionadas por el hombre, como la mala gestión de stocks y circuitos, pero igualmente la especulación de los grandes mercaderes y terratenientes, tanto para ganar dinero como para obtener reconocimiento (algo muy importante en la sociedad clásica del momento, ya que muchas magistraturas se obtenían por la popularidad de la que gozaban los distintos individuos) cuando entregaban el tan ansiado cereal de manera gratuita o a precios módicos. También los conflictos militares tanto internos como externos repercutían en los recursos disponibles, pues buena parte de ellos debía estar disponible para el ejército.




 



  Varias medidas intentarán corregir estos efectos, como la propuesta del tribuno de la plebe Cayo Sempronio Graco (tr. pl. I 123 a. C.), que tenía como objetivo construir graneros públicos que permitieran disponer siempre de una reserva suficiente de trigo para impedir la escasez y la especulación. Los nobles se opusieron a esta medida para mantener un sistema tradicional donde podían controlar el mercado abriendo los graneros en el momento adecuado.




  Por otro lado, no se ha de despreciar el factor psicológico. Ciertamente, es muy difícil para la gente atacar a los elementos naturales, lo que podía involucrar a la religión o a los poderosos, que podrían reaccionar de manera violenta. En cambio, los odiados piratas, «enemigos de todos», «enemigos de la humanidad», se convierten, pues, en el chivo expiatorio perfecto como responsables de la escasez de alimentos. Que ellos no eran los únicos responsables del problema queda de manifiesto en que las dificultades en el suministro de alimentos persistieron de manera episódica mucho después de que la campaña de Cneo Pompeyo Magno (cos. I 70 a. C.), efectuada en el año 67 a. C., hiciera desaparecer a la piratería como elemento perturbador a gran escala.




  EL BOTÍN HUMANO




  Sea como fuere, la mercancía más preciada para los piratas eran los seres humanos, que podían venderse fácilmente como esclavos en determinados mercados sin que se hicieran muchas preguntas. La ganancia estaba asegurada prácticamente, debido a la alta demanda de esclavos existente. Pero, en contra de las opiniones manifestadas por muchos estudiosos, los piratas no eran responsables de la mayor parte de esclavos existentes: este lugar lo tienen reservado los diferentes conflictos militares de la época. Un solo ejemplo, tras la tercera guerra macedónica (171-168 a. C.):




  En este sentido, Polibio cuenta que Paulo arrasó setenta ciudades epirotas (la mayoría de ellas pertenecía a los molosos), tras la destrucción de Perseo y los macedonios; y asimismo redujo a la esclavitud a ciento cincuenta mil de sus habitantes (Estrabón, Geografía, 7, 7, 3).




  Ello únicamente en una región, no precisamente rica, de Grecia. Podemos imaginarnos en las grandes campañas el número de personas que podían acabar esclavizadas por el vencedor. Según Plutarco, durante la guerra de las Galias (58-51/50 a. C.), un millón de personas fueron esclavizadas.




  Los prisioneros, una vez en manos de los piratas, debían ser tratados relativamente bien para no perder valor. Después de una larga navegación, era necesario que los cautivos estuvieran en las mejores condiciones posibles, evitar la tez cerúlea resultante del mareo y tratar cualquier lesión o enfermedad que pudiera depreciarlos. Eso sí, al contrario que la mayoría del botín que podía obtenerse, podían denunciar a sus atacantes si se les daba la oportunidad, como se queja el ficticio capitán pirata Terón (aunque D. Jolowicz considera que el autor de la novela se basó en el personaje real de Sexto Pompeyo):




  Porque el oro no tiene voz, ni la plata dirá de dónde la tomamos. Sobre estas cosas es posible componer una historia. Pero un botín que tiene ojos y oídos y lengua, ¿quién podría esconderlo? (Caritón de Afrodisias, Quéreas y Calirroe, 1, 10, 6-7).




  Durante el periodo helenístico, la conexión entre la piratería y el comercio de esclavos parece especialmente prominente. Tanto textos literarios como inscripciones indican que la piratería fue una fuente importante de esclavos en este periodo. La evidencia literaria incluye la llamada «nueva comedia», ya que las obras de Menandro [ca. 342-ca. 292 a. C.], Plauto [ca. 254-184 a. C.] y Terencio [ca. 195/185-159 a. C.] a menudo presentan individuos que son capturados por piratas y vendidos como esclavos, que dejan claro que tales eventos eran una parte siempre presente de la vida en esta época. He aquí un ejemplo:




  Aunque se adueñaron [los piratas] de tres personas, no les pareció muy ventajoso llevarse a la vieja; en cambio, se llevaron a la niña y a un esclavo a Milasa, en Caria. Allí se van al mercado y, mientras el criado estaba sentado con su amita en brazos, se acercó un capitán a los que estaban en venta, preguntó cuánto era, lo oyó, lo aceptó y efectuó la compra. Entonces, otro esclavo de los que había por allí a la venta (lo habían revendido muchas veces), que estaba al lado del criado, le dijo: «¡Ánimo, amigo, os acaba de comprar el sicionio, un militar muy bueno y rico…!» (Menandro, El sicionio, acto 1, líns. 3-14).




  Del azote de la piratería no se libraban ni los mismos dioses. Una muy conocida anécdota de Dioniso (también llamado Baco), dios del vino, narra su secuestro por unos piratas y el castigo que estos sufren por su sacrilegio. Reproducimos un texto de Apolodoro por su brevedad en la exposición:




  Para cruzar de Icaria a Naxos [Dioniso] alquiló una trirreme de piratas tirrenos. Estos, habiendo embarcado, con el propósito de venderlo, pasaron de largo por Naxos y pusieron rumbo a Asia, pero Dioniso convirtió el mástil y los remos en serpientes y llenó el barco de yedra y sonido de flautas. Los piratas, enloquecidos, se arrojaron al mar y se transformaron en delfines; de este modo, los hombres comprendieron que era un dios y lo honraron (Apolodoro, Biblioteca, 3, 5, 3).
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Figura 8. Mosaico romano norteafricano: Pantera-Dioniso dispersa a los piratas, que se transforman en delfines, excepto Acoetes, el timonel; siglo ii d. C. (Museo Nacional del Bardo) (Wikimedia Commons).




 

  Por otro lado, los individuos parecen haber confiado mucho en los lazos diplomáticos y comerciales de sus ciudades y Estados para protegerlos de la captura y venta como esclavos. Los prisioneros podían ser transportados a largas distancias y vendidos lejos de sus hogares, lo que reducía la probabilidad de intervención de familiares o compatriotas. Los decretos de proxenia (designación como representante local oficial de un Estado extranjero, el equivalente al actual cónsul), asylia (inmunidad a las represalias) e isopoliteia (igualdad de derechos de ciudadanía entre dos o más comunidades) se encuentran muy bien atestiguados durante el periodo helenístico, lo que indica una red de acuerdos y alianzas que podría ofrecer alguna posibilidad de rescate para las víctimas de los piratas.




  Los humanos capturados se podían vender directamente, pero también podían ser liberados mediante el pago de un rescate. En lugar de molestarse en encontrar un comprador, negociar un precio y hacer largos viajes a un lugar de venta distante, los piratas podían advertir a los conocidos del cautivo que abonasen un rescate por él, so pena de ser condenado a muerte. El caso más famoso de estos secuestros en la Anti-güedad fue el de un joven Cayo Julio César (cos. I 59 a. C.) (vid infra).




  EL CASO DE RAMNUNTE




  Una inscripción de la fortaleza de Ramnunte, en la costa noreste del Ática, honra a cierto Epicares, estratego («general») a cargo de la defensa costera, por su ayuda en la liberación de personas que fueron capturadas por piratas durante la época de la guerra de Cremónides (268/7 a. C.-263/2 a. C.). Reproducimos la parte más interesante de este largo epígrafe:




  Dioses. Nicostrato, hijo de Epiteles de Ramnunte habló: dado que Epicares […] en el arcontado de Pithidemo, cuando el pueblo lo eligió general y lo puso a cargo de la región costera, desempeñó bien y con celo su papel defensivo, y guardó el fuerte para el pueblo durante la guerra y recogió las cosechas y frutos dentro de un rango de treinta estadios […] y también hizo un trato sobre los prisioneros que habían sido capturados, que deberían ser liberados por mediación de un heraldo mediante el pago de un rescate de ciento veinte dracmas (cada uno), que ninguno de los ciudadanos debería ser deportado y que los esclavos no deben ser quitados; también castigó a los que habían introducido a los piratas en la tierra, hombres de la ciudad, arrestándolos e interrogándolos [de la manera que convenía] por lo que habían hecho […]» (SEG XXIV, 154).
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Figura 9. Vista del lugar fortificado de Ramnunte, en el Ática (Wikimedia Commons).


 



  La comunidad de Ramnunte (Agia Marina) del siglo iii a. C. estaba formada no solo por habitantes locales y sus familias, sino también por una guarnición de soldados atenienses. Una acrópolis fortificada domina los dos pequeños puertos ubicados a ambos lados de la misma. Situada en la costa del noreste del Ática, con vistas al golfo de Euripo, la pequeña cala de Ramnunte ofrecía un fondeadero razonablemente seguro para los barcos. Estaba separada del Ática, a excepción de la bahía de Maratón, por el monte Pentélico (famoso en la Antigüedad por su mármol).




  El papel de esta comunidad ganó gran importancia en el siglo v a. C. debido a su posición estratégica; las extensas fortificaciones, probablemente, se desarrollaron en el siglo iv a. C. Ramnunte siguió floreciendo en el siglo iii a. C.; el grueso de la documentación epigráfica data de la década de los años 260 en adelante, momento al que pertenece la presente inscripción.




  El «estratego a cargo de la defensa costera» tenía a su disposición las guarniciones de Eleusis, Panacto, File, Ramnunte y Sunio. Estas cinco guarniciones fueron posteriormente separadas en dos divisiones administrativas, probablemente en 261/260 a. C.; a partir de ese momento, Eleusis, con puestos de avanzada en Panacto y File, comprendía la sección occidental, mientras que la sección oriental, con guarniciones en Sunio y Ramnunte, protegía la llanura costera conocida como Paralia. Se desconoce hasta cuándo duró esta distribución; la última alusión existente acerca de estas guarniciones pertenece al año 100/99 a. C., y no se mencionan durante la primera guerra mitridática (89-85 a. C.).




  Hay que destacar que, en la sublevación de esclavos del Ática a finales del siglo ii a. C., «se apoderaron del baluarte de Sunio», en palabras de Ateneo, lo que da a entender que se había descuidado la defensa de estos lugares. Hay que mencionar igualmente que, en un decreto datado en el arcontado de Asclepíades (por lo demás, desconocido, quizás del año 79/78 a. C. o del año 74/73 a. C., fechas en que no conocemos cuál fue el magistrado epónimo de Atenas), se autorizaba al general encargado de la defensa del litoral a realizar reparaciones en la fortaleza de Ramnunte, que había sufrido ataques de piratas, presumiblemente durante la primera guerra mitridática.




  Durante la guerra de Cremónides, Atenas, aliada con Esparta y el Egipto ptolemaico (que envió en su apoyo una flota al mando del almirante Patroclo), sufrió la invasión de su territorio por el ejército macedonio y, finalmente, tras un asedio que acabó con la rendición de la ciudad por hambre, significó la pérdida de sus últimos vestigios de independencia prehelenística, así como el establecimiento de una guarnición macedónica que se prolongó hasta el año 229 a. C. La historia de Ramnunte está inextricablemente ligada a la de la ciudad-Estado ateniense, pero aquí únicamente nos interesan los problemas que sufrió Ramnunte durante el conflicto anteriormente citado.




  Los piratas parecen haber estado al servicio del rey macedonio Antígono II Gónatas (277-274 y 272-239 a. C.). Esta era una costumbre de la dinastía antigónida. De hecho, durante la rebelión del gobernador macedonio de Corinto y Eubea, Alejandro, contra Antígono II, en la primera mitad de la década de los años 240 a. C., gracias a un nuevo decreto descubierto en Ramnunte, conocemos que el comandante encargado de la defensa de la costa, Arcandro, logró mantener libre a este lugar a pesar de los ataques de los piratas en los territorios circundantes.
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Figura 10. Primera etapa de la guerra de Cremónides (267-265 a. C.), con la posible ruta del almirante egipcio Patroclo desde Egipto hasta el Ática (Wikimedia Commons).


 



  Se ha puesto un énfasis considerable en la inscripción que recompensa el papel que desempeñó Epicares para garantizar que la cosecha local fuera lo más rica posible; y esto incluía no solo la de grano, sino también la de los cultivos arbóreos, que no tratamos aquí. En general, las tácticas de Epicares aseguraron la recolección de la producción de un área de hasta treinta estadios (unos 5,5 km) de radio.




  La población rural, que cultivaba el territorio situado cerca de Ramnunte, era la primera interesada en la presencia tranquilizadora de la guarnición. En caso de conflicto, o cuando la zona era objeto de incursiones de piratas, los campesinos encontraban en el estratego un valioso protector para poder llevar a cabo la recolección de sus cosechas. De esta forma, en la inscripción mencionada, el despliegue de tropas en el territorio y la creación o reparación de estoas, vigías y torres, que sirven como puntos de apoyo para el control del terreno, permiten tal protección.




  Pero lo que más nos interesa es que parece ser que algunas personas de la ciudad de Atenas habían tratado de aprovechar la confusión provocada por la guerra de Cremónides para participar en algunos secuestros y extorsiones a expensas de sus conciudadanos. Los perpetradores reales del ataque, unos piratas no identificados (aunque, sin duda, alineados con los monarcas antigónidas de Macedonia), no fueron capturados, pero sí los atenienses que los alentaron y, presumiblemente, les mostraron dónde encontrar a sus víctimas a la espera de obtener una parte de las ganancias.




  Este episodio ilustra la estrecha relación entre el rescate y el comercio esclavista. Los piratas estaban preparados para liberar sus cautivos por un rescate adecuado, aunque en caso contrario los prisioneros habrían acabado vendidos como esclavos. La investigación realizada por Epicares debió de haber arrojado alguna luz sobre el vínculo entre los piratas y los hombres de la ciudad, quizás revelada a los prisioneros mientras estaban detenidos, pero el decreto no da más detalles al respecto, concentrándose en cambio en los servicios de Epicares como comandante local.




  Es difícil estimar el número de cautivos tomados del área alrededor de Ramnunte: la suma que Epicares pudo acordar como rescate per cápita fue de ciento veinte dracmas. Habría sido un precio bajo que pagar por un esclavo a mediados del siglo iv a. C., y es de suponer que, en la década de los años 260 a. C., podría haberse esperado un precio más alto, dado que el coste de los esclavos parece haber fluctuado entre las doscientas y las trescientas dracmas en el periodo helenístico. Pero la suma no dice gran cosa, puesto que hay pocos ejemplos sobre cifras acordadas para el rescate de personas, y el precio habría dependido de numerosos factores. Lo que está claro es que no solo se vieron afectados los individuos libres, presumiblemente atenienses, sino también los esclavos.




  EL REPARTO




  Después de una captura, era necesario clasificar los objetos según su valor y peso. Un buen ejemplo lo tenemos en la siguiente escena de la novela Las Etiópicas:




  Despreciando las demás cosas, que eran abundantes y variadas, fueron descargando, cada uno al límite de sus fuerzas, el oro, la plata, las piedras preciosas y la seda. Cuando creyeron tener suficiente (y había desde luego tanto como para saciar la avidez de cualquier pirata), trasladaron el botín a la playa y comenzaron a repartirlo en partes iguales, haciendo fardos no según el valor de lo capturado, sino distribuyéndolo según un mismo peso (Heliodoro, Las Etiópicas, 1, 3, 2-3).




  Como puede observarse, los piratas solo se interesan por los objetos de valor, despreciando el resto. De estos objetos se podía obtener un amplio beneficio, al igual que de la mercancía humana en otros casos, puesto que, una vez clasificados, podían ser fácilmente transportados y luego vendidos en los mercados, a un precio lo suficientemente bajo como para que el comprador considerase la transacción interesante mientras evitaba el malhechor tener que recuperar y gestionar las existencias.




  Otro ejemplo lo podemos leer en la novela Las Efesíacas, que en parte ya hemos reproducido anteriormente:




  Casualmente habían estado anclados junto a ellos en Rodas unos piratas, fenicios de linaje, en un gran trirreme. Echaron el ancla como si llevaran mercancías, y eran muchos y valientes. Estos se informaron de que en la nave había oro y plata y muchos esclavos de alto precio. En consecuencia, decidieron atacarla y matar a los que les opusieran resistencia y a los demás llevarlos a Fenicia para venderlos junto con las riquezas. Los despreciaban, considerándolos incapaces de luchar contra ellos.




  El jefe de los piratas se llamaba Corimbo, hombre joven, de gran altura y mirada terrible. Llevaba los cabellos largos y sucios.




  Después de que los piratas hubieron decidido esto, primero navegaron tranquilamente junto al navío de Habrócomes, y finalmente (era alrededor del mediodía, y todos los de la nave estaban acostados, por obra del vino o la pereza, dormidos los unos, otros sin fuerza) fueron contra ellos los hombres de Corimbo maniobrando con la nave (pues era un trirreme) con gran rapidez. Y cuando estaban cerca, saltaron a la nave armados, con las espadas desnudas. Y entonces unos se arrojaron a sí mismos por la sorpresa al mar y perecieron, y otros, que quisieron defenderse, fueron degollados.




  Habrócomes y Antía corrieron a Corimbo el pirata y cogiéndose a sus rodillas le dijeron:




  —Toma, oh señor, nuestras riquezas y haznos tus servidores. No sacrifiques nuestra vida y no mates a quienes se te han sometido voluntariamente. ¡No, por este mar, no, por tu mano derecha! Y llevándonos a donde quieras, véndenos, somos tus esclavos. Ten solo piedad de nosotros haciéndonos servir a un mismo dueño.




  Corimbo, al oírlos, dio la orden de no matarlos y, después de pasar a su nave lo más valioso del cargamento y a Habrócomes y Antía y a algunos otros de sus servidores, muy pocos, prendió fuego al barco y todos los demás ardieron en él, pues ni podía ni le pareció seguro llevarlos a todos.




  Era un espectáculo digno de lástima, unos llevados en el trirreme, otros quemándose en la nave, tendiendo las manos y gritando desesperadamente […] (Jenofonte de Éfeso, Las Efesíacas, 1, 13-14, 3).







  De nuevo, los piratas solo se interesan por los bienes más valiosos, incluidas ciertas personas, mientras que el resto del cargamento y de los individuos es hundido al pegar fuego al buque mercante, para así no dejar huellas de su crimen.




  El botín obtenido se comparte de acuerdo con reglas precisas, conocidas de antemano por todos los miembros de la tripulación para que nadie tuviera el sentimiento de haber sido estafado, algo que, en tal ambiente violento, habría provocado desórdenes y peleas. Este código en un mundo tan indigno como el de los malhechores era la única manera de mantener la cohesión del grupo. Cicerón escribió, en palabras que todavía no han perdido su vigencia, lo siguiente:




  También para los que venden, compran, alquilan, arriendan y se ocupan en transacciones comerciales la justicia es imprescindible en su actividad. Su poder es tan grande que ni siquiera aquellos que comen del delito y del crimen pueden vivir sin alguna pizca de justicia. Pues aquel de ellos que hurta o roba algo a uno cualquiera de sus cómplices se queda sin sitio incluso en la cuadrilla de bandidos; y el que se llama archipirata, si no reparte equitativamente el botín, acabará o asesinado por sus compinches o abandonado. Es más, se dice que los bandidos tienen sus leyes, que deben obedecer y acatar. Y así, por su ecuanimidad a la hora de repartir el botín, el bandido ilirio Bardilis, del que da noticia Teopompo, consiguió un gran caudal; y mucho mayor el lusitano Viriato […]. En consecuencia, si tan grande es el poder de la justicia que consolida e incrementa hasta el caudal de los bandidos, ¿cuánto habremos de pensar que es su poder entre leyes y tribunales y en una república organizada? (Cicerón, Los deberes, 2, 11, 40).
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